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Introducción 


Sin duda que la interpretación de la bio- 
geografía histórica de nuestro’ continente ha 
variado fundamentalmente en los últimos años, 
al punto que todos advertimos estar en una nue- 
va etapa interpretativa en la que se manejan 
datos concurrentes de variada naturaleza. 
Entre ellos se incluyen el análisis de las eviden- 
cias paleontológicas frente al registio fósil 
mundial; el uso de la información paleogeo- 
gráfica reciente aportada por diversas líneas 
de investigaciones geofísicas y geológicas que 
fundamentan la teoría de la deriva de los con- 
tinentes, con la existencia del supercontinente 
de Gondwana hasta fines del Mesozoico. Fi- 
nalmente la interpretación de las evidencias 
filogenéticas de cada grupo zoológico aporta 
también información de gran valor para la 
historia biogeográfica. Creemos que para ob- 
tener bases interpretativas firmes de la evolu- 
ción biogeográfica de América del Sur es ine- 
vitable el análisis de por lo menos esas tres dis- 
ciplinas, j 

Esta moderna biogeografía histórica ha 
superado el esquema holarticista sostenido con 
variable intensidad por prestigiosos investiga- 
dores como Mathew (1915), Simpson (1940, 
1943, 1950), Colbert (1952), Mayr (1952), 
Darlington (1957), etc., durante la primer 
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mitad de nuestro siglo. Sin desestimar el gran 
aporte interpretativo de la teoría holarticista, 
particularmente en relación al poblamiento de 
mamíferos de América del Sur, o gran parte 
de ellos, esta nueva etapa está logrando subs- 
tanciales avances biogeográficos para Sudamé- 
rica y los restantes continentes del Hemisferio 
Sur, proponiendo en ciertos casos explica- 
ciones más racianales a diversos problemas bio- 
geográficos, algunos de especial significación 
como el de la distribución de las Ratites, de los 
Marsupialia, de las tortugas Meiolanidae, Pe- 
lomedusidae y Chelydidae. 

Como se señala más arriba, uno de los 
requerimientos importantes para las interpre- 
taciones biogeográficas, en nuestro caso de Su- 
damérica, consiste en el conocimiento de su 
registro fósil, particularmente aquel del Meso- 
zoico y Cenozoico. De él se obtendrá informa- 
ción sobre las características de sus faunas fó- 
siles y hasta dónde ellas tienen que ver con el 
panorama zoológico actual del continente. 

En tal sentido las faunas fósiles de mamí- 
feros sudamericanos del Terciario y Cuaterna- 
rio son comparativamente bien conocidas, 
tanto en su composición y evolución, como 
así en sus muy diversas relaciones con la fauna 
de mamíferos actuales. De ella existe buena 
información (ver Patterson y Pascual 1968) 
a partir del Paleoceno superior de Chubut 
(Argentina) y de Itaboraí (Brasil), aunque 
subsisten importantes problemas interpretativos 
sobre el origen geográfico y filogenético de al- 
gunos de sus grupos importantes como los 


J. F. BONAPARTE, Terápsidos, mamíferos mesozoicos y arcosaurios en la... 


Marsupialia (Hoffstetter 1970; Cox 1973), 
Xenarthra, Caviomorpha y Platyrhyni (Lavocat 
1973; Wood 1972; Hoffstetter 1975), to- 
dos ellos bien representados en la fauna actual 
de América del Sur. 

Si seguimos la historia de los mamíferos 
actuales (Eutheria, Metatheria y Prototheria) 
hacia sus orígenes, podemos ver que existe 
un consenso general en admitir que los pla- 
centarios surgieron en Asia durante el Cretá- 
cico superior (o algo antes), según lo demues- 
tran los elocuentes hallazgos en Mongolia (Kie- 
lan-Jaworowska 1975) y el reanálisis de los Del- 
tatheridae con caracteres de grado Metatheria- 
Eutheria (en Cox 1974), colonizando desde 
allí los restantes continentes. 

Se ha postulado que los marsupiales se 
habrían originado en América del Norte duran- 
te el Cretácico superior (Campaniano inf.), 
hace unos 75 millones de años (Clemens 1968: 
Fox 1971), aunque Hoffstetter 1970 y Cox 
1973) admiten la posibilidad que este grupo 
habría evolucionado antes en el Hemisferio 
Sur, para colonizar luego América del Norte en 
el Cretácico superior. La idea es aceptable pe- 
ro faltan las bases fácticas, ya que no se han re- 
gistrado marsupiales en el Hemisferio Sur antes 
del Cretácico más superior de Laguna Umayo 
del sur de Perú (Sigé 1968). 
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En cuanto a los Prototheria, representa- 
dos solamente en Australia, su origen es muy 
incierto. La sugerencia de Cracraft (1975) 
que estos procederían de Africa o eventualmen- 
te de América del Sur tiene en su favor dos as- 
pectos: a) que la época de separación entre 
Australia y Africa vía Antártida corresponde 
al Jurásico, época en la que es razonable supo- 
ner que un stock de prototerios (incluso mono- 
tremas O antecesores) hayan quedado aislados 
en Australia; b) los registros de huellas fósiles 
de primitivos mamíferos del Jurásico superior 
de Patagonia (Casamiquela 1964) hablan en 
favor de la existencia de primitivas formas que 
podrían haber colonizado Australia vía Antár- 
tida hasta fines del Cretácico y principios del 
Terciario. 


Terápsidos de América del Sur 


En los últimos años se ha ampliado con- 
siderablemente el registro de tetrápodos me- 
sozoicos en nuestro continente. Su análisis 
general y las perspectivas de nuevos hallaz- 
gos nos brindan, ade más de la información so- 
bre la historia de su fauna, el concepto de su 
relativa riqueza faunística. Sudamérica se 
pobló de tetrápodos por lo menos a partir 





Fig. 1.— Representa- 
ción esquemática de las 
fechas aproximadas de 
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separación de los con- 
tinentes de Gondwana. 
Parcialmente modifica- 
do de Cracraft (1975). 
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del Pérmico superiór (Barberena y Daemon 
1974), ya que desde entonces en adelante nos 
encontramos con una secuencia comparativa- 
mente continua de asociaciones de tetrápodos 
continentales. Un tratamiento sintético de sus 
terápsidos y arcosaurios puede ser oportuno pa- 
ra mostrar el rol filogenético de América del 
Sur en la composición de las faunas mesozoi- 
cas y eventualmente cenozoicas. 

Los reptiles mamiferoides sudamericanos 
se conocen a partir del Pérmico superior del 
sur de Brasil (Form. Rio do Rasto) publicado 
por Barberena y Daemon (op.cit.). Con notable 
profusión y variedad se los ha documentado 
prácticamente en todo el Triásico, particular- 
mente en diversas regiones de Argentina (Bo- 
naparte 1973) y en el sur de Brasil (Bortoluzzi 
y Barberena 1967), el conjunto representando 
a dos subórdenes muy dispares. Uno es el de 
los Anomodontia, con Endothiodon sp. del 
Pérmico superior de Brasil, Kannemeyeria, Vin- 
ceria, Dinodontosaurus, Chanaria, Ischigualas- 
tia y Jachaleria distribuidos a lo largo de casi 
todo el Triásico de Argentina y Stahleckeria, 
Barysoma, Dinodontosaurus y Jachaleria en el 
Triásico medio hasta superior (Barberena en 
prensa) del sur de Brasil. Estos anomodontes 
fueron formas herbívoras, muy especializadas, 
en los que desaparecieron todos sus dientes 
excepto los caninos en algunas especies. Las 
formas terminales del Triásico medio y superior 
alcanzaron tallas considerables, extinguiéndose 
a fines del Triásico sin dejar descendencia. 


El restante suborden es Theriodontia, en- 
tidad de gran interés anatómico y filogenético 
ya que de ella se originaron los primeros ma- 
miferos a fines del Triásico. En Sudamérica 
los teriodontes conocidos corresponden a dos 
infraórdenes: Cynodontia e Ictidosauria. Los 
cinodontes reúnen los caracteres anatómicos 
óptimos como para admitir que de ellos se ori- 
ginaron los mamíferos Prototheria y Theria, 
(Hopson y Crompton 1969; Barghusen y Hop- 
son 1970). Los Ictidosauria, pequeños terio- 
dontes muy avanzados hacia la condición de 
mamíferos, se extinguieron sin dejar descen- 
dencia en el Triásico superior; se conoce un gé- 
nero de La Rioja, Argentina, Chaliminia (Bo- 


naparte MS.) y de Africa del Sur se conocen 
tres géneros, Tritheledon, Pachygenelus y 
Diarthrognathus. 

Pero veamos la evolución de los Cyno- 
dontia sudamericanos. Las familias represen- 
tadas son Cynognathidae, Galesauridae, Chini- 
quodontidae, Probainognathidae y Therioherpe- 
tontidae entre las de'hábitos insectívoros y/o 
carnívoros, y los Traversodontidae representan- 
do a las formas de hábitos omnivoro-herbivoros, 
Traversodontidae: estos cinodontes de dientes 
transversalmente anchos, que se extinguieron 
al comienzo del Triásico superior sin dejar des- 
cendencia, fueron muy abundantes en el Triá- 
sico de América del Sur. Su presencia, en menor 
número, ha sido documentada en Africa (Cromp- 
ton 1955), en la Unión Soviética (Tatarinov 
1973), probablemente en América del Norte 
(Baird 1973), y recientemente en la India (Chat- 
terjee 1977). 

De Argentina se los conoce en las faunas 
locales de Puesto Viejo y Rio Mendoza (Triá- 
sico inferior), Los Chañares (Triásico medio) 
e Ischigualasto (Triásico superior). En Brasil 
se ha documentado ampliamente su presencia en 
la fauna local de Santa María (Triásico medio 
superior). Los géneros Pascualgnathus, Andescy- 
nodon y Rusconiodon del Triásico” inferior, 
muestran caracteres arcaicos en su estructura 
dentaria que se manifiestan en una dentición 
previa de tipo sectorial en las formas inmaduras, 
la que es reemplazada por otra de tipo gonfo- 
donte, con amplias superficies de trituración, 

Los géneros del Triásico medio de Argenti- 
na y Brasil como Massetognathus, Traversodon, 
Gomphodontosuchus, muestran perfecciona- 
mientos en el mecanismo de oclusión dentaria, 
que es más ajustado, y el inicio de la tendencia 
a producir una leve rotación de los últimos post- 
caninos hacia una posición oblícua en relación 
al plano axial del cráneo. También se advierte en 
ellos la tendencia a la procumbencia de los inci- 
sivos. 

Finalmente, en los Traversodontidae del 
Triásico superior como Exaeretodon e Ischigna- 
thus, los postcaninos rotaron de su posición 
transversal al eje craneano hasta unos 45°, logran- 
do así superficies masticatorias más amplias en 
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donde friccionaban los dientes inferiores por me- 
dio de los movimientos axio-transversales de la 
mandíbula. En estos géneros la procumbencia 
de los dientes anteriores es muy marcada, favo- 
reciendo la formación de un amplio diastema en- 
tre los postcaninos y los caninos. Además, la 
tendencia a producir formas relativamente gi- 
gantes, con cráneos de hasta 60 cm. en Exa- 
eretodon se manifiesta en los últimos Traverso- 
dontidae sudamericanos, 

La extinción, de estos cinodontes omni- 
voros-herbívoros a comienzos del Triásico su- 
perior coincidió con el sostenido florecimien- 
to de distintos tipos de tecodontes (Archosau- 
ria) iniciado en el Triásico medio, y también 
con el surgimiento de los primeros dinosaurios, 
los Herrerasauridae (Benedetto 1973). 


Cinodontes carnívoros: los Cynognathidae y Ga- 
lesauridae, escasamente representados en las 
faunas locales de Puesto Viejo y Rio Mendoza, 
(Triásico inferior de Argentina), presentan un 
grado evolutivo notable hacia la condición de 
mamíferos, pero subsisten diversos caracteres 
pre-mamiferoides de importancia como el arco 
temporal laminar y alto, la presencia de la barra 
postorbitaria, la persistente articulación entre 
el articular y el cuadrado, el reemplazo denta- 
rio alternado tipo reptiliano, etc. Las especies 
argentinas son Cynognathus minor de Puesto 
Viejo y Cromptodon mamiferoides de Rio Men- 
doza (Bonaparte 1969; 1972). 

Las familias Chiniquodontidae, Probainog- 
nathidae y Therioherpetontidae se las registra 
en América del Sur desde el Triásico medio has- 
ta la base del Triásico superior de Brasil y Ar- 
gentina. En ellos se observa que el paladar se- 
cundario óseo es notablemente extenso; la ar- 
ticulación mandibular en Probainognathidae es 
doble, o sea entre cuadrado y articular y simul- 
táneamente entre dentario y escamosal (Romer 
1970). En la familia Therioherpetontidae los 
avances son más notables: no existe el arco post- 
orbitario, el frontal delimita la órbita, el arco 
temporal es bajo y delgado, de sección triangular, 
y los postcaninos superiores muestran una inci- 
piente bifurcación de la raíz. Therioherpeton 
cargnini del Triásico medio superior de Brasil 
(Bonaparte y Barberena 1975) es una forma 


realmente transitiva entre cinodontes carní- 
voro-insectívoros y los primeros mamíferos del 
Triásico superior. 

Ignoramos si Therioherpetontidae originó 
efectivamente a algún grupo de mamíferos del 
Triásico superior; hasta el presente no se han do- 
cumentado en Sudamérica pero sí en Africa del 
Sur (Crompton 1964). Al respecto, la evidencia 
paleogeográfica disponible (Valencio 1972; Cox 
1974) indica que ambos continentes eran parte 
de una misma masa continental durante el Triá- 
sico-Jurásico, por lo que la falta de mamíferos 
triásicos en Sudamérica puede ser resultado del 
conocimiento incompleto de su registro fósil. 


Mamíferos mesozoicos de América del Sur 


En el Jurásico continental de la provincia 
de Santa Cruz (Patagonia Argentina) se han re- 
gistrado abundantes huellas, muy nítidas, de 
un pequeño mamífero capaz de caminar en la 
forma normal y además saltar a la manera de una 
liebre, apoyando las cuatro extremidades en un 
mismo plano transversal (Casamiquela 1964). 
Estas huellas denominadas Ameghinichnus pata- 
gonicus, indican con elocuencia la existencia de 
mamíferos, ya sean prototerios o pantoterios 
en el Jurásico superior de nuestro continente. 


A ellos se los puede suponer eventuales des- 
cendientes directos o indirectos de Therioher- 
petontidae, y podrían estar vinculados (siguiendo 
en parte a Cracraft 1975) con los monotremas 
de Australia. 

El Cretácico de Sudamérica no ha brindado 
hasta ahora más evidencias de mamíferos que 
aquellas de Laguna Umayo en el sur de Perú 
(Grambast et al. 1967; Sigé 1968, 1972) atri- 
buida al Cretácico superior por los autores fran 
ceses, pero cuya edad no está definitivamente 
comprobada (Mendivil com. pers.; Patterson 
com. pers.). De Laguna Umayo se conocen di- 
versos dientes de pequeños marsupiales primi- 
tivos, algunos de ellos referidos al género Alpha- 
don del Cretácico superior de América del Nor- 
te, y otros a didélfidos indeterminados. De la 
misma localidad se conoce un fragmento mandi- 
bular con dientes, atribuida por Thaler (en Gram- 
bast et al. 1967) a un condilartro que presenta- 
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ría caracteres más avanzados que el único condi- 
lartro cretácico, Protoungulatum de América 
del Norte. 

Como se advierte, las evidencias de mami- 
feros mesozoicos de nuestro continente son 
magras. Es indudable que un cuadro más am- 
plio de la existencia de mamíferos mesozoicos 
en Sudamérica depende, en gran medida, de las 
adecuadas exploraciones que se puedan llevar 
a cabo en los extensísimos afloramientos jurá- 
sicos y particularmente cretácicos que exiten en 
Argentina, Bolivia, Perú, Brasil, etc. 


Evolución de los Archosauria 


Esta variada, y durante el Mesozoico, pu- 

jante subclase de reptiles, tiene abundantes evi- 
dencias en América del Sur, ‘algunas de ellas de 
especial relevancia filogenética. Su registro más 
variado y de mayor interés evolutivo procede de 
depósitos continentales del Triásico, particular- 
mente del Triásico medio de Argentina y Brasil, 
y del Triásico superior de Argentina, El orden 
ancestral de esta subclase, los Thecodontia, tie- 
ne un abundante registro en dichos países, que 
sumado al procedente de otros continentes brin- 
da información muy amplia sobre este orden que 
dio origen a pterosaurios, cocodrilos, saurisquios 
y ornitisquios, o sea a los principales compo- 
nentes de las asociaciones faunísticas continen- 
tales del Mesozoico. 
Thecodontia: las faunas locales de Los Chañares 
(Argentina) y Santa María (Brasil) correspondien- 
tes al Triásico medio, como así las de Ischi- 
gualasto y Los Colorados (Argentina) corres- 
pondientes al Triásico superior, poseen entre 
sus componentes un significativo porcentaje de 
tecodontes de variados linajes y niveles de orga- 
nización. 


Entre los Proterosuchia, el suborden más 
primitivo de los Thecodontia, existieron en 
América del Sur representantes de sus dos lí- 
neas evolutivas conocidas: la de los grandes 
carnívoros de hábitos terrestres, y la de los car- 
nívoros de tamaño modesto con tendencia ma- 
nifiesta a los hábitos acuáticos. Del primer li- 
naje, que en Africa del Sur está representado 


por los Erythrosuchidae y en América del Sur 
por los Rauisuchidae, conocemos a Lupero- 
suchus de Los Chañares (Romer 1971 b), 
Rauisuchus y Prestosuchus de Santa María 
(Huene 1942; Barberena MS.), Saurosuchus 
de Ischigualasto (Reig 1959; 1962; Sill 1974), 
y Fasolasuchus (Bonaparte MS) de Los Colo- 
rados. 

Fueron formas predatoras provistas de 
cráneos grandes que en Prestosuchus sp. des- 
cripto por Barberana (MS.) alcanza 1 metro 
de longitud, tamaño comparable al cráneo 
incompleto de Fasolasuchus. 

El restante linaje de Proterosuchia, aquél 
de tamaño modesto y hábitos acuáticos, está 
representado en Los Chañares por dos formas 
vinculadas, Chanaresuchus y Gualosuchus (Ro- 
mer 1971; 1972); en Santa María por Cerri- 
tosaurus Price (1946); y en Ischigualasto 
por Proterochampsa Reig (1959). Este género 
de Ischigualasto que representa la culminación 
de este linaje, es de aspecto cocodriloide, con 
el cráneo chato y decorado, al punto que en la 
primera etapa de su conocimiento se lo consi- 
deró un primitivo cocodrilo (Reig 1959; 1962; 
Sill 1967). 

Un nivel evolutivo sensiblemente más 
avanzado que el de los Proterosuchia está repre- 
sentado por los Pseudosuchia. Este suborden 
de tecodontes muestra especializaciones pe- 
diales que revelan el comienzo de una firme 
tendencia evolutiva que se manifestó amplia- 
mente en diversos arcosaurios post-triásicos 
(saurisquios y ornitisquios bípedos). Entre los 
Pseudosuchia se distinguen dos infraórdenes 
(Bonaparte 1975 a), uno de ellos con numero- 
sos caracteres cocodriloides, los Sphenosuchia. 
Ambos infraórdenes están bien representados 
en el Triásico de América del Sur. 


Ornithosuchia, Dos familias integran este in- 
fraorden, los Ornithosuchidae y los Lagosuchi- 
dae. Los primeros están muy bien representa- 
dos en América del Sur. Gracilisuchus Romer 
(1972 b) de Los Chañares (Triásico medio), 
es de tamaño mediano-chico, en cuyo cráneo 
persisten algunos caracteres de Euparkeria 
del Triásico inferior de Africa del Sur. Posee 
la pelvis bastante más avanzada que en Eupar- 
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keria (pubis e isquión más largos), lo mismo 
que los huesos apendiculares con cabezas de 
articulación mejor definidas; y el tarso del 
tipo crurotarsal, muy elaborado. En la fauna 
local de Ischigualasto se ha registrado el orni- 
tosúquido Venaticosuchus Bonaparte (1970), 
del que se conoce un solo ejemplar. En él se 
advierte el desarrollo de especializaciones 
en el cráneo, particularmente en la hipertro- 
fia de los premaxilares. Finalmente, de la fau- 
na local de Los Colorados (Triásico final) se 
conoce Riojasuchus Bonaparte (1969; 1971 a), 
por medio de varios ejemplares. Riojasuchus 
representa una forma extrema, final, de la evo- 
lución de los Ornithosuchidae. Su organización 
pedial no avanzó más allá de la condición de co- 
codrilos terrestres, con el miembro posterior 
plantígrado, y la pelvis con el ileón sin pro- 
yección anterior. Pero el cráneo muestra nota- 
bles especializaciones; entre ellas, la región 
occipital ocupa una posición casi dorsal, el pre- 
maxilar es curvado hacia abajo y los dientes 
anteriores muy proyectados hacia atrás. 

La restante familia, Lagosuchidae, se co- 
noce solamente de la fauna local de Los Chaña- 
res por medio del género Lagosuchus Romer 
(1971 c, Bonaparte, 1975) y eventualmente 
Lagerpeton Romer (1971 c). Esta familia de 
Pseudosuchia ha sido considerada potencial- 
mente ancestral a los dinosaurios saurisquios 
y ornitisquios ya que sus caracteres osteoló- 
Bicos revelan una notable mezcla de rasgos 
propios de tecodontes avanzados y al mismo 
tiempo de primitivos dinosaurios saurisquios. 
Se trata en verdad de la única entidad taxonó- 
mica de Thecodontia que ofrece un cuadro 
transitivo tan elocuente a la condición de los 
primitivos saurisquios como Herrerasauridae y 
Prosauropoda. 


Entre los caracteres avanzados más nota- 
bles de Lagosuchidae citamos la condición me- 
sotarsal y la resultante posición digitígrada del 
miembro posterior; la tibia sensiblemente más 
larga que el fémur; la cavidad glenoidea de la 
cintura escapular dirigida hacia atrás y el hú- 
mero con la cresta deltoidea extensa distal- 
mente, caracteres vinculados que permiten al 
húmero realizar los movimientos ántero-pos- 


teriores en un plano más o menos vertical; y 
la zonación de la secuencia de vértebras presa- 
cras, con un tipo morfológico en las cervicales, 
otro en las cérvico-dorsales y otro en las dorsa- 
les posteriores (Bonaparte 1975), que represen- 
tan en conjunto especializaciones concomi- 
tantes con la posición bipeda y la versatilidad 
de movimientos axiales que esa posición re- 
quiere. f 

Sphenosuchia. Este infraorden de Psudosuchia 
se caracteriza por presentar numerosos carac- 
teres cocodriloides, ya sea en la región tem- 
poral del cráneo como en la cintura pectoral 
y el carpo. En el cráneo, el escamosal se proyec- 
ta lateral y posteriormente y al mismo tiempo, 
el sector dorsal del cuadrado y del cuadrado- 
yugal se han desplazado medialmente hacia la 
pared craneana. 


En la cintura pectoral los Sphenosuchia 
muestran el coracoides con una amplia pro- 
yección póstero-medial y en el carpo, el radial 
y el ulnar son huesos largos de características 
cocodriloides, Esta suma de caracteres coco- 
drilianos de los Sphenosuchia hace pensar que 
integraron el grupo ancestral a Crocodilia, ya 
que difícilmente se puede comprender el de- 
sarrollo de caracteres especializados en dis- 
tintas partes del esqueleto en grupos no rela- 
cionados. 

Se conocen esfenosuquios de Africa del 
Sur (Sphenosuchus), de América del Norte 
(Hesperosuchus), de América del Sur (Pseud- 
hesperosuchus y eventualmente “Triassolestes””) 
y probablemente de Europa (Saltoposuchus), 
todos procedentes del Triásico superior. “Tria- 
ssolestes” es parte de la fauna local de Ischi- 
gualasto, (parte inferior del Triásico supe- 
rior); está representado por materiales muy 
elocuentes, con evidencias claras que el carpo 
cocodriloides ya estaba desarrollado a princi- 
pios del Triásico superior. Pseudhesperosuchus 
de la fauna local de Los Colorados está basado 
en un esqueleto prácticamente completo. 
Ambos géneros de América del sur se caracteri- 
zan por ser cuadrúpedos, con sus extremida- 
des largas y delgadas, caracteres propios de ani- 
males muy corredores. Estos rasgos pediales 
especializados junto a ciertos detalles del tar- 
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so, hacen pensar que las formas sudamericanas 
conocidas no podrían ser antecesoras de los 
Crocodilia, sino que representarían a una rama 
lateral, especializada, del grupo ancestral que 
originó a los cocodrilos del Triásico superior. 


Aetosauria: estos tecodontes acorazados, cono- 
cidos solamente en el Triásico superior de Eu- 
ropa, América del Norte y América del Sur 
desarrollaron hábitos herbívoros y eventual- 
mente necrófagos, según lo sugiere la anatomía 
de la región anterior del cráneo y sus caracteres 
dentafios. En las faunas locales de Ischigualas- 
to y de Los Colorados fueron un importante 
componente en esas asociaciones de reptiles 
según lo indican sus abundantes restos fósiles. 
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El género de Ischigualasto, Aetosauroi- 
des Casamiquela (1961) es el más antiguo ae- 
tosaurio conocido ya que formó parte de una 
fauna dominada por terápsidos y rincosau- 
rios, o sea más antigua que las faunas domina- 
das por tecodontes y prosaurópodos en las que 
participaron la mayoría de los Aetosauria cono- 


cidos, y que fueron típicas de la parte alta del 
Triásico superior. A esta edad precisamente 
corresponde la fauna local de Los Colorados 
de la que formó parte Neoaetosauroides, forma 
más especializada que Aetosauroides en sus 
caracteres dentarios, la morfología craneana 
y detalles del esqueleto postcraneano (Bona- 
parte 1971), y del cual se han localizado res- 
tos muy completos. 























Cuadro 1.- Se indican las evidencias de tetrápodos 
pérmicos y la secuencia de faunas locales con The- 
rapsida y Archosauria de América del Sur. 


Cuadro 2.- Se indican las evidencias de Mammalia 
y Archosauria en el Jurásico de América del Sur, 
(ver el texto). 
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Cuadro 3.-Se indican las evidencias de Mammalia y 
Archosauria en el Crétácico de América del Sur, 
(ver eLtexto). 


Cuadro 4.- Se indican las evidencias de Mammalia y 

Crocodylia en el Cenozoico de América del Sur. En 

el texto se da información más detallada solo con re- 
ferencia a Crocodylia. 
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Dinosaurios 


América del Sur tiene un interesante re- 
gistro fósil de ambos órdenes de dinosaurios, 
aunque evidentemente incompleto para el 
Jurásico y el Cretácico por falta de exploracio- 
nes metódicas. Recordemos que el grueso de 
las colecciones de dinosaurios cretácicos de Pa- 
tagonia han sido hechas por geólogos, o por 
paleontólogos interesados en mamíferos ceno- 
zoicos. No obstante, en los últimos años diver- 
sos trabajos de campo de Casamiquela en Rio 
Negro y Chubut, de Bonaparte en Salta y Chu- 
but, y de G. Leonardi en Paraíba y San Pablo 
(Brasil) han resultado en progresos substancia- 
les del registro fósil en los últimos 4 años. 
Saurischia: Theropoda y Sauropodomorpha son 
los subórdenes reconocidos de los dinosaurios 
saurisquios. El primero incluye a formas prin- 
cipalmente carnívoras cuyo registro más anti- 
guo es Staurikosaurus del Triásico medio su- 
perior de Brasil (Colbert 1964), posible des- 
cendiente de la familia de seudosuquios suda- 
mericanos Lagosuchidae. 

El segundo suborden, Sauropodomorpha, 
aparece súbitamente en el Triásico superior, 
tanto en ambientes sedimentarios de “tierras 
altas” (Los Colorados de La Rioja), como de 
“tierras bajas” (El Tranquilo, Santa Cruz). 
Según el registro disponible parece que estos 
dinosaurios herbívoros habrían colonizado 
la mitad austral de América del Sur proce- 
dentes de otras latitudes. 

Theropoda, Este suborden se integra con los 
infraórdenes Coelurosauria y Carnosauria. De 
los primeros se ha documentado material po- 
co elocuente en la fauna local de Los Colora- 
dos (Triásico superior), consistente en una ex- 
tremidad posterior incompleta (Bonaparte 
1971 a). Del Jurásico superior solo se cono- 
cen icnitas descriptas por Casamiquela (1964), 
atribuidas a tres géneros distintos: Wildeich- 
nus, Delatorrichnus y Sarmientichnus, todos 
de pequeña talla y procedentes de la forma- 
ción La Matilde de Santa Cruz, Argentina. 

Del Cretácico superior del Rio Sehuen 
(Santa Cruz) se conoce un fragmento proximal 
de fémur, Loncosaurus Ameghino, interpretado 
por Huene (1929) como perteneciente a un 


celurosaurio. Finalmente, restos de otro celuro- 
saurio indeterminado se ha coleccionado en 
1975 (Bonaparte et al. en prensa) en la Forma- 
ción Lecho del sur de la provincia de Salta. 

El infraorden Carnosauria incluye formas 
típicamente carnívoras, de talla mediana a 
grande, de hábitos bípedos, con una tendencia 
manifiesta al gigantismo y a la reducción de las 
extremidades anteriores, que alcanzó su máxi- 
ma expresión em géneros del Cretácico superior 
como Tyrannosaurus, Tarbosaurus, formas gi- 
gantes de América del Norte y Asia respecti- 
vamente. Los primeros pasos de su historia evo- 
lutiva acontecida durante el Triásico están 
muy documentados en América del Sur; en 
cambio es mucho menor la información dis- 
ponible para el Jurásico y Cretácico. 

Su primer y más antiguo representante 
es Staurikosaurus del Triásico medio superior 
de Brasil (Colbert 1964) representado por ma- 
terial elocuente. Se trata de una forma más 
bien pequeña, con las extremidades posteriores 
largas y fuertes, la pelvis con una mezcla de 
caracteres especializados y primitivos (estos 
últimos en el ileón). Esta forma de Brasil es 
algo más antigua que Herrerasaurus de Ischi- 
gualasto, y eventualmente su antecesor. 

Herrerasaurus por su parte es de mayor 
tamaño, aunque esencialmente denota el mis- 
mo nivel de organización. La fuerte disparidad 
entre las extremidades sugiere que los hábi- 
tos bipedales serían muy frecuentes en este 
género. Asimismo su dieta carnívora está bien 
demostrada por lo robusto del maxilar y de 
sus dientes. Otro saurisquio de la fauna local 
de Ischigualasto es Ischisaurus Reig (1963), 
que podría corresponder a Carnosauria. 

Del Jurásico superior de Chubut (For- 
mación Cañadón Asfalto) se ha extraído re- 
cientemente gran parte del esqueleto de un 
carnosaurio comparable a Allosaurus. Final- 
mente, en el Cretácico se ha documentado su 
presencia en distintos países de América del 
Sur, Colombia, Bolivia, Chile, Brasil y Argen- 
tina por medio de hallazgos de dientes ais- 
lados, en otros casos por medio de icnitas, y 
en un solo caso por medio de material óseo 
elocuente. Se trata de Genyodectes del Cretá- 
cico de Chubut, representado por premaxilar, 
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maxilár y dentario con la mayor parte de su 
típica dentición carnívora. 


Es evidente que los Theropoda existieron 
durante todo el Mesozoico en América del Sur, 
y que cumplieron su rol de formas predatoras 
de distinto grado, en forma comparable a lo 
registrado en América del Norte y Europa con 
mayor documentación paleontológica. 
Sauropodomorpha, Los infraórdenes Prosau- 
ropoda (Triásico) y Sauropoda (Jurásico-Cre- 
tácico) componen esta notable agrupación de 
gigantescos dinosarios cuadrúpedos, herbívoros, 
distribuidos en casi todo el mundo. 

Su registro en América del Sur se inicia 
en el Triásico superior, documentado en las 
faunas locales de Los Colorados (La Rioja) 
y El Tranquilo (Santa Cruz) por medio de nu- 
merosos ejemplares de prosaurópodos plateo- 
sáuridos y melanorosáuridos. En la fauna local 
de Los Colorados se conoce Riojasaurus Bona- 
parte (1969; 1971 a) un Melanorosauridae; 
y a Coloradia Bonaparte (MS.), un Plateosau- 
ridae. En la fauna local de El Tranquilo se ha 
registrado Plateosaurus sp. (Casamiquela MS.) 
y diversos ejemplares pequeños de una familia, 
probablemente nueva, de Prosauropoda, con ca- 
racteres craneanos muy peculiares, actual- 
mente en estudio. 

Los Prosauropoda aparecen en el Triási- 
co superior en forma abundante, como elemen- 
tos dominantes en las asociaciones de edad. 
Por ahora no conocemos formas ancestrales 
próximas en América del Sur, lo cual hace pen- 
sar que poblaron este continente (o parte de él) 
en forma bastante rápida, En la actualidad se 
piensa que los Prosauropoda se extinguieron 
a fines del Triásico, lo cual parece en parte ob- 
jetable por cuanto en el Jurásico inferior de la 
India (Jain et al. 1975) se han registrado enor- 
mes saurópodos como Barapasaurus, probables 
descendientes de algunos de los linajes conoci- 
dos de grandes saurópodos, p. e. los Melano- 
rosauridae, 

Los saurópodos conocidos del Jurásico 
de Sudamérica son muy pocos. Uno de ellos 
es Amygdalodon Cabrera (1947), Casamique- 
la (1963), de la Formación Cerro Carnerero, 
Pampa de Agnía, Chubut, de probable edad 


Bayociano (parte inferior del Jurásico medio). 
Consta de materiales fragmentarios pero sufi- 
cientemente diagnósticos como para recono- 
cer con bastante seguridad sus afinidades. Se 
trata de un primitivo “cetiosáurido”, que en 
las clasificaciones recientes de Sauropoda (Ro- 
mer 1966; Charig 1967) lo incorporan a la fa- 
milia Brachiosauridae o Morosauridae respec- 
tivamente, debido a la falta de interpreta- 
ciones sistemáticas definitivas de estos gran- 
des saurópodos. 


De niveles algo más altos en el Jurá- 
sico, específicamente de la Formación Cañadón 
Asfalto correspondiente al Caloviano-Oxfordia- 
no (Tasch y Volkheimer 1970), de las cerca- 
nías de Co. Cóndor en la Prov. de Chubut, se 
ha logrado, a principios de 1977 restos de 
cuatro esqueletos incompletos de grandes sau- 
rópodos, sin estudiar aún, aparentemente re- 
feribles a “Brachiosauridae”: Morosauridae. 

De Colombia, Langston y Durham (1955) 
dieron a conocer una vértebra completa, ais- 
lada, de muy probable edad Jurásica, dato 
que amplía considerablemente la distribución 
de los saurópodos jurásicos de América del Sur. 

Estas evidencias, aunque poco abundan- 
tes, demuestran que existió una fauna de dino- 
saurios herbívoros en el Jurásico de distin- 
tas regiones de América del Sur. 

Los saurópodos cretácicos son más abun- 
dantes, particularmente en la mitad superior 
de ese Período. La evidencia disponible mues- 
tra la presencia de dos familias sensiblemente 
distintas: una registrada en el Cretácico inferior 
(“Chubutisauridae”, Del Corro 1975), proba- 
blemente Morosauridae, con vértebras caudales 
anfipláticas; la otra, Atlantosauridae, con 
vértebras caudales procélicas, registrada desde 
el Cretácico medio o superior hasta el final del 
Período, representando a diversos géneros de 
la subfamilia Titanosaurinae. 

Del Cretácico inferior de Chubut (For- 
mación Gorro Frigio) se conoce Chubutisau- 
rus Del Corro (1975), representado por mate- 
riales asociados elocuentes (no ilustrados), 
como diversas vértebras y huesos de las ex- 
tremidades. 

En el Cretácico medio o más probable- 
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mente superior de Chubut, Grupo Chubut, se 
han registrado diversos géneros de Titanosauri- 
nae, como Titanosaurus, Argyrosaurus, Antarc- 
tosaurus y Laplatasaurus, en su mayoría cono- 
cidos por abundante material fragmentario, 
de dudosa asociación, excepto Argyrosaurus 
(Huene 1929). 

En el Cretácico superior de Neuquén, 
Grupo Neuquén, se han registrado Titanosau- 
rus, Laplatasauruš; Antarctosaurus y Argyro- 
saurus, o sea los mismos géneros que en el Gru- 
po Chubut. De aproximadamente la misma 
edad son los materiales descriptos por Arid 
(1967) y otros inéditos existentes en la Divi- 
sao de Geología e Minería de Rio de Janeiro 
(Price com. pers.). 

Del norte de Argentina, Prov. de Salta, 
proceden abundantes materiales de titanosau- 
rinos, más especializados que los conocidos 
hasta ahora, correspondientes a no menos de 
4 individuos, extraídos de la Formación Lecho 
asignable a la parte final del Cretácico superior. 


En el Cretácico superior de Chile central 
se ha registrado el hallazgo de restos de Antarc- 
tosaurus y otros saurópodos indeterminados 
(Casamiquela et al. MS.), procedentes de la 
Formación Viñita. 

Resumiendo, la historia de los sauró- 
podos sudamericanos incluye buenas eviden- 
cias del Jurásico y Cretácico que indican su 
amplia distribución y abundancia (Cretácico) 
en este continente. 

Ornithischia; La historia de este orden 
de dinosaurios es mal conocida en América del 
Sur. No obstante, las evidencias disponibles 
son elocuentes en mostrar su existencia duran- 
te todo el Mesozoico; sin duda que en futuras 
labores de campo se logrará ampliar la infor- 
mación que actualmente poseemos. 

De la parte baja del Triásico superior 
(fauna local de Ischigualasto), se conoce el di- 
nosaurio ornitisquio más antiguo que se tenga 
noticia, Pisanosaurus Casamiquela (1967; Bona- 
parte 1975), algo anterior a los del Triásico su- 
perior de Africa, Asia y América del Norte. 
Pisanosaurus es un género más bien pequeño, 
con el cráneo de unos 12 cm: de largo, y el 
ejemplar completo mediría no más de 1.20 m 


de longitud. A pesar de su gran antigüedad pre- 
senta todos los caracteres típicos del orden 
Omithischia, con notables especializaciones 
pediales y dentarias. 

En el Jurásico superior de la región de 
Chacarilla, Prov. de Tarapacá, Chile, se ha re- 
conocido la existencia de huellas fósiles (icni- 
tas) referidas a la familia Iguanodontidae, a las 
que Casamiquela y Fasola (1968) denomi- 
naron /guanodinichnus. Las correspondientes 
icnitas están bien representadas y no habría 
dudas sobre la edad de los estratos portadores 
(Formación Chacarilla, Oxfordense). Estas 
evidencias son las únicas que indican la existen- 
cia de este orden de dinosaurios en el Jurási- 
co de América del Sur. 

En el Cretácico las evidencias son más 
numerosas. Leonardi (MSb) ha estudiado di- 
versas huellas de ornitisquios procedentes de 
la región de Sousa, Estado de Paraíba, Brasil, 
de probable edad Cretácico inferior. Este autor 
ha reconocido huellas de un iguanodóntido 
(Sousaichnium); de un probable Hypsilopho- 
dontidae (Moraesichnium), y de un ornitó- 
podo indeterminado (Staurichnium). 

También del Cretácico inferior pero de la 
región central de Chile, área de Baños del Fla- 
co en la Prov. de Colchagua, Casamiquela y Fa- 
sola (1968) describieron grupos de icnitas re- 
feridas a la familia Iguanodontidae, recono- 
ciendo el mismo género Iguanodonichnus do- 
cumentado para el Jurásico superior y que he- 
mos citado más arriba. 


Del Cretácico supeior de Rio Negro, Ca- 
samiquela dio a conocer algunos restos fragmen- 
tarios que asignó a un representante de la fa- 
milia Hadrosauridae (Casamiquela 1964), al 
que se sumó luego otros materiales descriptos 
por Brett-Surman (1972) procedente de las ca- 
beceras del Rio Chico, Prov. de Chubut. Se tra. 
ta del género Secernosaurus de la subfamilia 
Hadrosaurinae, basado en 2 ileones, pubis, escá- 
pula y vértebras caudales. 

Por su parte Tapia (1919) dio a conocer 
una rama mandibular incompleta de un pro- 
bable Ceratopsia, Notoceratops bonarelli, pro- 
cedente de las cercanías de las cabeceras del 
Rio Chico, Prov. de Chubut. 
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Huene (1929) .en su trabajo monográfi- 
co sobre los saurisquios y ornitisquios del Cre- 
tácico argentino, se refiere a diversos restos 
de Ankylosauria que en mi opinión no represen- 
tan evidencias claras al respecto. Por ejemplo 
Loricosaurus está basado en diversas placas que, 
de acuerdo a materiales coleccionados recien- 
temente en Salta correspondería a titanosáu- 
ridos especializados que muestran dos tipos de 
osificaciones dérmicas. 

Finalmente, restos inéditos de ornitis- 
quios de Rio Negro y de Chubut se encuentran 
actualmente en estudio por Casamiquela. 

Si bien la evidencia de ornitisquios suda- 
mericanos es ya elocuente en indicarnos su pre- 
sencia durante gran parte del Mesozoico, el 
carácter del material disponible no permite 
reconocer cómo se habrían desarrollado sus li- 
najes en este continente. 


Pterosauria 


Se han registrado pterosaurios jurásicos 
y cretácicos en América del Sur, lo cual revela 
un biocrón similar al registrado en otras partes 
del mundo para este grupo de reptiles vola- 
dores. 
Jurásico. De capas marinas costaneras del Ju- 
rásico medio de la Prov. de Neuquén, se dieron 
a conocer algunos materiales incompletos atri- 
buidos a un dinosaurio Coelurosaurio (Casami- 
quela 1975). Se trata de una pelvis incompleta, 
sacro y ambos fémures que en realidad perte- 
necen a un Pterosauria, especialmente por los 
caracteres de la pelvis. Esta forma denominada 
Herbstosaurus pigmaeus es referible a la su- 
perfamilia Rhamphorhynchoidea. 
Cretácico. Del Cretácico inferior-de la Prov. de 
San Luis (Argentina) se conocen abundantes 
materiales de un Pterodactyloidea, Pterodaus- 
tro guinazui Bonaparte (1971 b; Sánchez 1973) 
que integra una familia particular: Pterodaus- 
tridae, por sus notables caracteres dentarios. 
A la misma familia se han referido algunos ma- 
teriales hallados en niveles más bajos, en la For- 
mación La Cruz de la misma Provincia, a los 
que se ha denominado Puntanipterus globo- 
sus Bonaparte y Sánchez (1975). 





Según Chong (1976), en la región Prean- 
dina del norte de Chile, en depósitos asignados 
al Jurásico superior-Cretácico inferior, se han 
registrado restos de un Pterodaustridae refe- 
rido al género Pterodaustro, 

De Brasil, Price (1953) dió a conocer un 
húmero incompleto procedente del Estado de 
Paraíba, Cretácico superior. Este material 
fue asignado a la familia (Pteranodontidae) 
Ornithocheiridae. 


Crocodili 


Los restos de cocodrilos fósiles de Améri- 

ca del Sur son relativamente abundantes, con 
evidencias de florecimiento de algunas líneas 
evolutivas durante el Mesozoico y Cenozoico, 
como los Notosuchia, Sebecosuchia y Eusu- 
chia. 
Protosuchia. Los más primitivos y antiguos co- 
codrilos corresponden a este suborden, restrin- 
gido al Triásico superior, aunque de distribu- 
ción prácticamente mundial. 

De Argentina se conoce Hemiprotosuchus 

Bonaparte (1969; 1971 a) procedente de la 
fauna local de Los Colorados. El material en 
que está basado es elocuente ya que compren- 
de el cráneo y mandíbulas relativamente com- 
pletos, diversas placas de la región dorsal y 
ventral, restos de las extremidades y un coracoi- 
des. Los caracteres anatómicos del cráneo de 
Hemiprotosuchus, como así los sedimentos 
en que se lo ha encontrado, no sugieren hábi- 
tos acuáticos, Se trataría de una forma de 
hábitos terrestres, con el cráneo relativamente 
alto. 
Mesosuchia: En el Jurásico de Argentina y 
Chile se ha registrado la existencia de diversos 
cocodrilos con especializaciones propias de há- 
bitos marinos. O sea que el Jurásico sudameri- 
cano sólo nos ofrece información sobre una 
parte de los cocodrilos  Mesosuchia, que se 
especializaron en ambientes marinos, los Me- 
triorhynchidae. Esta familia que integra un 
infraorden particular, Thallattosuchia (Gaspari- 
ni 1973), muestra notables adaptaciones osteo- 
lógicas para el hábitat marino. 
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mación La Cruz de la misma Provincia, a los 
que se ha denominado Puntanipterus globo- 
sus Bonaparte y Sánchez (1975). 


Según Chong (1976), en la región Prean- 
dina del norte de Chile, en depósitos asignados 
al Jurásico superior-Cretácico inferior, se han 
registrado restos de un Pterodaustridae refe- 
rido al género Pterodaustro. 

De Brasil, Price (1953) dió a conocer un 
húmero incompleto procedente del Estado de 
Paraíba, Cretácico superior. Este material 
fue asignado a la familia (Pteranodontidae) 
Ornithocheiridae. 


Crocodilia 


Los restos de cocodrilos fósiles de Améri- 

ca del Sur son relativamente abundantes, con 
evidencias de florecimiento de algunas líneas 
evolutivas durante el Mesozoico y Cenozoico, 
como los Notosuchia, Sebecosuchia y Eusu- 
chia. 
Protosuchia. Los más primitivos y antiguos co- 
codrilos corresponden a este suborden, restrin- 
gido al Triásico superior, aunque de distribu- 
ción prácticamente mundial. 

De Argentina se conoce Hemiprotosuchus 

Bonaparte (1969; 1971 a) procedente de la 
fauna local de Los Colorados. El material en 
que está basado es elocuente ya que compren- 
de el cráneo y mandíbulas relativamente com- 
pletos, diversas placas de la región dorsal y 
ventral, restos de las extremidades y un coracoi- 
des. Los caracteres anatómicos del cráneo de 
Hemiprotosuchus, como así los sedimentos 
en que se lo ha encontrado, no sugieren hábi- 
tos acuáticos, Se trataría de una forma de 
hábitos terrestres, con el cráneo relativamente 
alto. 
Mesosuchia: En el Jurásico de Argentina y 
Chile se ha registrado la existencia de diversos 
cocodrilos con especializaciones propias de há- 
bitos marinos. O sea que el Jurásico sudameri- 
cano sólo nos ofrece información sobre una 
parte de los cocodrilos  Mesosuchia, que se 
especializaron en ambientes marinos, los Me- 
triorhynchidae. Esta familia que integra un 
infraorden particular, Thallattosuchia (Gaspari- 
ni 1973), muestra notables adaptaciones osteo- 
lógicas para el hábitat marino, 
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Del Jurásico medio del norte de Chile, en 
la prov. de Antofagasta, se conoce el género 
Metriorhynchus basado en un cráneo y man- 
dibulas muy conservados. 

Procedentes del Jurásico superior del 
Cerro Lotena, Depto. Zapala, Neuquén, Ar- 
gentina, se ha estudiado un cráneo y mandí- 
bulas de Geosaurus (Gasparini y Dellapé 1976). 
Aproximadamente de la misma edad es el crá- 
neo descripto por Rusconi (1948) como “Pu- 
rranisaurus”. Según Gasparini (1973) este gé- 
nero muy probablemente es sinonimia de 
Metriorhynchus. Los materiales proceden de la 
región de Rio Grande, al sur de Malargiie, 
Mendoza. 

Los cocodrilos cretácicos están más 

abundantemente representados en nuestro con- 
tinente, con una variedad de formas provenien- 
tes en buena proporción de Brasil, además de 
Uruguay y Argentina. Mayormente correspon- 
den a los infraórdenes Notosuchia y Sebeco- 
suchia, y en menor proporción, a la familia 
Goniopholidae, infraorden indeterminado, dis- 
tinto a los anteriores. 
Notosuchia. Este infraorden se caracteriza por 
formas relativamente chicas, presumiblemente 
de hábitos terrestres y con caracteres franca- 
mente. primitivos en la región palatina. El 
registro fósil de los Notosuchia muestra a la 
familia Uruguaysuchidae en gran parte del 
Cretácico, y a la familia Notosuchidae res- 
tringida al Cretácico superior. 


Los Uruguaysuchidae se diferencian de 
los Notosuchidae por la posición de las narinas 
externas, que están dorsalmente expuestas, 
por la ausencia de las ventanas maxilo-palati- 
nas, por las características y número de sus 
dientes, etc. Araripesuchus Price (1959) está 
basado en la mayor parte de un cráneo y man- 
díbulas de la Formación Santana, Estado de 
Piaui, de probable edad Cretácico inferior a 
medio, El género Uruguaysuchus Rusconi 
(1933), basado en material excepcionalmente 
completo, procede de la Formación Guichón, 
Depto. Paysandú, Uruguay 

Finalmente el género Notosuchus Wood- 
ward (1896; Gasparini 1971) está representa- 
do por no menos de 24 ejemplares hallados en 
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las proximidades de la confluencia de los rios 
Limay y Neuquén. Notosuchus muestra un con- 
junto de caracteres primitivos y otros avanza- 
dos. Entre los primeros, los rasgos de la región 
palatina; en los segundos muestra el curioso 
carácter de poseer la región preorbitaria más 
corta que la postorbitaria. 

Sebecosuchia, Los cocodrilos sebecosuquios 
se caracterizaron por ser formas predatoras, 
algunos de respetable tamaño, provistos de crá- 
neos relativamente altos y angostos, probable- 
mente de hábitos terrestres, Su biocrón se ex- 
tiende desde el Cretácico medio o superior 
hasta el Mioceno superior (La Venta, Colom- 
bia). Se reconocen a dos familias, Bausosuchi- 
dae limitada al Cretácico, y Sebecidae sola- 
mente del Terciario. 

La familia Baurosuchidae se integra 

con los géneros Baurosuchus Price (1945) 
de la Formación Baurú, Cretácico superior del 
Estado de Sao Paulo; Cynodontosuchus Wood- 
ward (1896) del Cretácico medio a superior 
de Neuquén: y con dudas Peirosaurus Price 
(1955), de la Formación Baurú, del Estado de 
Minas Gerais. 
Goniopholidae. Fueron cocodrilos mesosu- 
quios con rasgos osteológicos en el cráneo que 
indican proximidad con la condición de los 
modernos cocodrilos (Eusuchia), particular- 
mente en cuanto a la extensión del paladar 
secundario, razón por la que se los considera 
como posibles antecesores de éstos. 

De América del Sur se conocen los gé- 
neros /tasuchus Price (1955) y Machimosau- 
rus (Huene 1931), ambos procedentes de la 
Formación Baurú, Cretácico superior de Brasil, 
representados por materiales fragmentarios. 

Otros cocodrilos cretácicos de dudosa 
interpretación por lo incompleto del material 
disponible, son Sphagesaurus (Price 1950) 
y Brasileosaurus Huene (1931). 


Crocodilia Cenozoicos 
Durante el Terciario los cocodrilos, úni- 


cos sobrevivientes de los Archosauria, lograron 
una notable diversificación protagonizada ma- 
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basado en la mayor parte de un cráneo y man- 
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medio. El género Uruguaysuchus Rusconi 
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completo, procede de la Formación Guichón, 
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ward (1896; Gasparini 1971) está representa- 
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junto de caracteres primitivos y otros avanza- 
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palatina; en los segundos muestra el curioso 
carácter de poseer la región preorbitaria más 
corta que la postorbitaria. 

Sebecosuchia, Los cocodrilos sebecosuquios 
se caracterizaron por ser formas predatoras, 
algunos de respetable tamaño, provistos de crá- 
neos relativamente altos y angostos, probable- 
mente de hábitos terrestres. Su biocrón se ex- 
tiende desde el Cretácico medio o superior 
hasta el Mioceno superior (La Venta, Colom- 
bia). Se reconocen a dos familias, Bausosuchi- 
dae limitada al Cretácico, y Sebecidae sola- 
mente del Terciario. 
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con los géneros Baurosuchus Price (1945) 
de la Formación Baurú, Cretácico superior del 
Estado de Sao Paulo; Cynodontosuchus Wood- 
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(1955), de la Formación Baurú, del Estado de 
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quios con rasgos osteológicos en el cráneo que 
indican proximidad con la condición de los 
modernos cocodrilos (Eusuchia), particular- 
mente en cuanto a la extensión del paladar 
secundario, razón por la que se los considera 
como posibles antecesores de éstos. 

De América del Sur se conocen los gé- 
neros Jtasuchus Price (1955) y Machimosau- 
rus (Huene 1931), ambos procedentes de la 
Formación Baurú, Cretácico superior de Brasil, 
representados por materiales fragmentarios. 

Otros cocodrilos cretácicos de dudosa 
interpretación por lo incompleto del material 
disponible, son Sphagesaurus (Price 1950) 
y Brasileosaurus Huene (1931). 
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Durante el Terciario los cocodrilos, úni- 


cos sobrevivientes de los Archosauria, lograron 
una notable diversificación protagonizada ma- 
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yormente por los modernos Eusuchia. No obs- 
tante, también una familia de nivel de mesosu- 
quios, los Sebecidae, logró subsistir durante 
gran parte del Terciario. 

Sebecidae. Esta familia de cocodrilos típica- 
mente sudamericanos, de hábitos predatores, 
provistos de cráneos altos y dientes carnivo- 
ros comprimidos lateralmente, se los ha regis- 
trado en el Paleoceno de Itaboraí, Brasil (Paula 
Couto 1970); en el Eoceno inferior (Casama- 
yorense) de Patagonia con Sebecus (Simpson 
1937); en el Eoceno superior de Mendoza 
con Ilchunaia parea Rusconi (1946; Gasparini 
1972). El último registro de Sebecidae corres- 
ponde al Mioceno superior de La Venta, Colom- 
bia, con Sebecus huilensis Langston (1965). 
Alligatoridae. Se registra la historia de esta 
familia en América del Sur desde el Paleoceno 
de Itaboraí, Brasil hasta la actualidad. Sus re- 
laciones filogenéticas con los del Hemisferio 
Norte no están claramente definidas. 

Del Eoceno inferior de Chubut se cono- 
ce Eocaiman cavernensis Simpson (1933) 
con notables caracteres modernos (Langston 
1965); del Oligoceno de Colombia se ha des- 
cripto Balanerodus logimus Langston (1965) 
basado en dientes aislados de dudoso valor. 
Del Mioceno superior de Colombia se conocen 
Eocaiman sp., Caiman neiveinsis, Caiman sp. 
y cf. Caiman lutecens (Langston op. cit.). 

Del Plioceno medio de Urumaco, Vene- 
zuela, se han coleccionado varios géneros de 
Alligatoridae (Medina cm. pers.); y del Plio- 
ceno medio a superior del “Mesopotamiense”” 
de Argentina, se han descripto Caiman latiros- 
tris, Caiman australis, Caiman yacare y Caiman 
sp. (Báez y Gasparini en prensa). 

Del Plio-Pleistoceno se conocen Brachig- 
nathosuchus braziliensis, forma gigantesca del 
Amazonas, Brasil, y Purussaurus basado en ma- 
terial poco elocuente (Langston 1965). 

Finalmente, del Pleistoceno se cono- 
cen aligatóridos en la región costanera del 
Ecuador; en Paraíba, Brasil; y Caiman latiros- 
tris en el Grupo Chaco de la Prov. de Salta. 
Crocodylidae. Esta familia, de gran distribución 
geográfica y temporal, se la registra en América 
del Sur desde el Paleoceno inferior de Patagonia 
(Simpson 1937), con el género Necrosuchus. 


Del Eoceno superior de Colombia, Langs- 
ton (1965) cita un género y especie indetermi- 
nada de la fauna de Tama en el norte de ese 
país. En la fauna de La Venta, también de Co- 
lombia se ha registrado el género Charactosu- 
chus Langston (1965), correspondiente al 
Mioceno superior, el que muestra caracteres 
longirrostrinos. 

En el Plioceno de Urumaco, Venezuela, 

se ha coleccionado un probable cocodrílido 
(Medina com. pers.), y del Plio-Pleistoceno de 
Acre, Brasil, Gryposuchus genéralmente refe- 
rido a esta familia. 
Gavialidae. A partir del Oligoceno inferior de 
Colombia se ha documentado la existencia de 
esta familia por medio de un conjunto de dien- 
tes (Langston 1965) procedentes de Tolima, 
a los que ese autor consideró como género y 
especie indeterminada de esta familia. 

En el Oligoceno superior de Coyaima, To- 
lima, Colombia, se ha registrado el Gavialidae 
Gavialis colombianus Langston (1965), repre- 
sentado por gran parte de un cráneo. También 
de Colombia, e integrando la fauna de La Ven- 
ta, se conoce una mandíbula referida a Rham- 
phostomopsis. 

Ikanogavialis gameroi fue descripta por 

Sill (1970) procedente del yacimiento de Uru- 
maco, Venezuela, de probable edad Plioceno 
medio, Del Plioceno medio a superior de Entre 
Rios, Argentina, se conoce Rhamphostomopsis 
neogaeus Rusconi (1933), y de aproximada- 
mente igual edad de la Prov. de Salta se ha do- 
cumentado Rhamphostomopsis sp. (Gaspari- 
ni 1968). 
Nettosuchidae, Esta familia sudamericana de 
grandes cocodrilos, provistos de cráneo chato, 
con un hocico muy largo y la región postor- 
bitaria muy corta, se la conoce desde el Mio- 
ceno superior de La Venta, hasta el Plio-Pleis- 
toceno de Acre. 

De la primer localidad Langston (1965; 
1966) dio a conocer (“Nettosuchus”) Moura- 
suchus atopus, y de Acre, Price (1964), Mou- 
rasuchus amazonensis basado en materiales 
craneanos muy completos. Ambos autores han 
reconocido directa o indirectamente la pro- 
bable vinculación de esta familia con los aliga- 
tóridos, aunque en forma imprecisa. 
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En general, la evidencia disponible de los 
cocodrilos fósiles sudamericanos no ofrece con- 
clusiones filogenéticas definitivas por lo incom- 
pleto del registro. Tenemos así que los más an- 
tiguos hallazgos de Notosuchia, Sebecosuchia, 
Alligatoridae, etc. muestran ya los caracteres 
típicos de gada grupo, sin evidencias de las for- 
mas ancestrales, excepto en el caso del primi- 
tivo Hemiprotosuchus del Triásico superior, 
potencial antecésor de los Notosuchia y de 
otros grupos terrestres mesozoicos. No obstan- 
te, todo parece indicar que Notosuchia y Sebe- 
cosuchia serían grupos originados y diversifi- 
cados en Sudamérica ya que no se conocen de 
otros continentes. 

Con los Eusuchia la situación es más 
compleja, aunque la existencia de Goniopho- 
lidae en el Cretácico-sudamericano hace admitir 
que algunas de las familias de Eusuchia, p. e. 
Alligatoridae, se hayan originado en este conti- 
nente. En el contexto de posibilidades sobre el 
origen geográfico de Crocodylidae y Gaviali- 
dae, debemos recordar que la separación entre 
Africa y América del Sur ocurrió durante el 
Cretácico (ver Cox 1974) época en la que 
Crocodylidae ya estaba diferenciada. De tal mo- 
do, teniendo en cuenta el posible origen de Ga- 
vialidae en Crocodylidae de rostro largo (Langs- 
ton 1965), no podemos negar la posibilidad 
que una u otra familia, o eventualmente las dos 
se originaran en América del Sur. 
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